
Todas las cartas de amor son
ridículas.
No serían cartas de amor si no fuesen
ridículas.

También en mi tiempo escribí cartas de amor,
como las demás,
ridículas.

Las cartas de amor, si hay amor,
tienen que ser
ridículas.

Pero, al final,
sólo las criaturas que nunca escribieron
cartas de amor
son las que son
ridículas.

FERNANDO PESSOA, Cartas a Ophélia, Libros del zorro rojo, Barcelona, 2010,
p. 145.

Todas as cartas de amor são ridículas

Todas as cartas de amor são
Ridículas.
Não seriam cartas de amor se não fossem
Ridículas.

Também escrevi em meu tempo cartas de amor,
Como as outras,
Ridículas.

As cartas de amor, se há amor,
Têm de ser
Ridículas.

Mas, afinal,
Só as criaturas que nunca escreveram
Cartas de amor
É que são
 Ridículas.

Quem me dera no tempo em que escrevia
Sem dar por isso
Cartas de amor
Ridículas.

A verdade é que hoje
As minhas memórias
Dessas cartas de amor
É que são
Ridículas.

(Todas as palavras esdrúxulas,
Como os sentimentos esdrúxulos,
São naturalmente
Ridículas.)
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CARTAS DE AMOR

Escribo a diario una carta de amor, amor imaginario, inocente amor: unas hojas
secas  de  guisante  de  olor,  un  perfume  de  Dior,  bellos  y  varios  sellos  de
diferente color. Cartas de amor sin destino, cartas de amor sin dirección: qué
aberración, que desatino, que sinrazón. Y ¿qué haría yo? si respondieras —del
susto  y  de  la  impresión… —si  me  escribieras  — me  estallaría  el  corazón.
Escribo a diario una carta  de amor sin  destinatario  y  la  echo en el  buzón.
Siempre espero al cartero con ilusión, a la misma hora y con la misma fe…
siempre  la  misma  historia:  “no  hay  nada  para  usted”.  Cartas  de  amor  sin
destino,  cartas  de  amor  sin  dirección:  qué  aberración,  que  desatino,  que
sinrazón Y sin solución sigo inasistiendo con mi rojo rotulador, sigo escribiendo
cartas de amor. Cartas de amor sin destino, cartas de amor sin dirección: qué
aberración, que desatino, que sinrazón.

VAINICA DOBLE, “Cartas de amor”, El tigre del Guadarrama, 1981. 

VERMEER

Mientas esa mujer del Rijksmuseum
con esa calma y concentración pintadas
siga vertiendo día tras día
leche de la jarra al cuenco
no merecerá el Mundo
el fin del Mundo.

WILTAWA SZYMBORSKA, Aquí, Bartleby Editores, Madrid, 2009, página 65. 
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